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{DA. ELJ'IRA,TUNDIDOR~ 

.. 
CAPíTUL6 FUiMERO 

EL AUTOR. SU VIDA Y PERSONALIDAD 

En !as postrikrlas del siglo XVI, el indio don Felipe Huamá” Poma 
de Ayala da comlenzo,a la redacclón de una crónica del Perú. a la. q& 
.c+sidera totalmente innovadora y a la que Intitula “Nueva Crónica”. 
A, 6sta habría de seguir. como conU,“uación inmediata, un alegato contra 
Q.8 vitales conse:uencias a que ha dado lugar la conquista en. aquellos 
reinos: ,“El p$x?r Buen Gobierno del ,Penl”. Ambas obras va” dirigidas 
al Rey de España, único señor de aquellas tigrras, co” el fln de que co- 
nozca la verdadera historia de &tas, se entere de la de~vgntajosa, situa- 
-cign en. que se hallan los .naturales y ponga 9,” p+tic?. para reinedlarl:~. 
las solu$lo~es que le brinda. el autor. . . . 

El cronlspl se “os muestro poc el moment?,;co,mp~etamfnte desconoci- 
do. de 5~s cont.empo-ceos, y de igual modo, no se hace ninguna ,yefe- 
rencla B 61 en la Historia posterior, has+ e! descubrimiento. en .l?O&ec 
la .&b!ioteca de Copenhague por el señor R!char@ ~letsch~ann. de su 
obra. Asimismo, care.w~os de datos docu~ent+le$ en que. ?poyarnos SD 
bre su. uida. hecha .excepción ae los que el .prqplo .autor,.q consigno, 
en su crónica. Por tanto, para el estudio de su biografía .hemos .;de iht$- 
tvn.cs ,necesariamente. a;.lo ,q,ue 61 mismo .nos.$c,e.. ,,, , 
/ ..Par?. la Srbnera Parte del prese@$, Capitulo, 351 como para Q dc@. 

n@cl@~ del Smbim, geográfico de la obra, hemos prestado part@@ 
at$nci@ al ensayo, del se+’ Porras. B?rr+wchea (1) sobre i+amá~ 
Poma, ya que, creeros es, fund+me+ para el *sclareclmlent? de mu.. 
c&s PUI@S de la. personalidad de. Me. ,...,- 
.~ . . . . . ..,~ : . ‘I>. 
: :. i .i _, .., Lu non . . . . i 
,:..: !. . . 1 .,. ,i ,. . . . . . IL: 

Sn estirpe.-Siguiendo ,l&autohiografia; que. se..“os brinda, ca”w:yn 
henxwdtchoi:rn.la @xa,Ja prwexs aftrmaoión~que~se. nos .hace.es la de 
,881’ d&cendiente de los Yarovilcas de Huanuco, señores de Chiuchaysuyo. 
,anterlorcs a los incas, por nadie mencionados anteriormente, que fueron 



conquistados por Auqui Top” Inga, capitán del Inca Topa Inca ïupanqui. 
Topa Yupanqui concedió grandes honores B los mlcmbros dc tan antiguua 
casta, y Huamán Cl\ava Allauca Huamxo fué designado “segunda per- 
sona” del Inca y su “visorrey”. y para más aclnrncl<i”, “corno cn Castllkl 
el Excelentísimo Sefior Duque de Alba”. Este personaje iué el bisabuelo 
del autor. o mis bien el abuelo, aunque “o nos~lu precisa exactamente. 

1J” hljo de este Huam&~ Chova, llamado HuamLn ?dalqui, casó co” 
Guri Ocllo. hija menor del inca Tupac Yupanqui, y éstos fueron los pa- 
dres de Huamán Poma. De esta forma. según el cronista. quedaron unl- 
das las dos estirpes reales, la ,dc los Ynrovilcas de Huanuco y In de los 
IIICBY del Cuzco. Según el señor 1’. Uarrencchen (2). de otros datos con- 
fusos que “os dn cl autor. se puede colegi; que Huamdn Chova fué hijo 
dc Capac Apochwa y nieto dc Yarovilcn. y tuvo un hermano n~cnoì. 
llamado Apo Huam&1 Poma. que fu6 Seiior de los Chinchnysuyos. 

La figura de su padre. humilde cacique de Lucanas y sirviente de “11 
hospital c” la @ocn española. trata de cnnoblcccrla co” hechos de so% 
pechos” validez hi~túrlca. pues no han sido consignados por otros CM- 
nistas. Así, “os habla de una embajada que envió Huáscar a Túmbex 
en 1532 par” recibir u los Conquistadores. de la cual formaba parte su 
padre. De esta embajada “o dan notlda los cronistas de la Conquista. 
sino autores tardíos. como Montesinos y Torres Noharro. Solamente el 
Padre Anello Oliva. cronista del siglo XVII, afirma en In Historia del 
Perú la exlstencin de tal embajada y In pafllcipaclún de I-IuamBn Mallquf 
Top”, lndio’orejó” de sangre real, como embajador. Claro está que este 
aserto pudo recogerlo’ de !abios del propio Huom6n Poma (3). gran 
amigo de los jesuitas, yu que es sabida In pyedilección que sintió siempre 
por la Compañía. cuyos Padres detilcron socorrerle, en vãrlas ocaslo”es. 

El cronistn no titubea en afirmarnos que su padre fundó Huamanga, 
aunque sabemos que fu6 fundada por Vasco de ‘kwv~ra’en~i539, por 
orden de Plrarro. 

El hecho de mayor relieve de la vlda de su padre en favor de Ia causa 
de la Corona de España es el ocurrido en la batalla de Huarlna. entre 
las fuerzas de Gonzko Pizarro y las del Rey. al mando &as de DIego 
de Centeno. Se “os dlce que. hallándose combatiendo en el bando rea- 
lista el capitán Luis Avalos de Ayala. cay6 del caballo e Iba a ser vír- 
tima de Martin Olmos, cuando Huam&n Mallqui. tras desjarretar a este 
último el cabalio, le di6 muerte. Por este servIcio. sernin su hijo. gand. 
honra y m&Ito. y se lIam6 Ayala. Pero. seg6n los documentos de las 
guerras civiles (4). el capitán Avalos no estuvo en Per6 antes de 1% 
mientras que Ia batalla de Huarina tuvo lugar en el 47. 

Siete afíos despu& del suceso narrado por HuamBn. en 1554, efi cua”d,ì 



precisamentehay noticia día qu~m dicho capLtán cayó heridio -en la batalla
de Villacurí. Es posible que surgiera entoncesla figura del padre del
cronista,pues los indios Lucanasintervinieron en estabatalla. Sin en$
l,argo, Martín Olmos ya se habíapasadoen estafecha al bandoreal, y,
por tanto, militaba en el mismo bando que Avalos,

- Lo más obscurode la biografía dic I-Iuan71ánMailqul es el hechode su
vinculación con el eat>ltánAvalos despuésde la batalla. El cronistanos
habla de un hermanosuyo mestizo, llamado Ma¡-«n, hijo del capitán
Avalos, y <le sumadredoña ¡nanaCari Ocho; no nos da detallesde cuán-
do y cómo fué seducidasu madre,pero por susafirmacionesy cronología
nc deducequeJuédespuésde haberseunido a supadre.Ésteno sesintió
ofendido por la indelicadezade su protegido, y, sin ningún prejuicio
calderoniano,vivió reconocIdoa su contrincante,bastael punto de adop-
tar’ el nombm-e (leí caballeropara él y para su 1-amlIla.

¡-Inamán Mallcjui ocupó durantelos últimos anos dic su vida el• ‘‘un-
portantecargo” de mayordomoy mandadero<leí Hospital cíe Naturales,
primeroen el Cuzcoy luego en Huamanga,De su matrimoniocon Juana
Cari Cello tuvo cuatrohijos varonestFelipe, Fi-anclsco, Juany Melchor,
y una hija, llamada Tsabel; si, bien aquélla dió a luz, como más arriba
dijimos, al mestizo Martin.

No noshabla HuamánPoma de ningún otro hermano;~in embargo,
el Palentino (5) nambí-aa un clérigo llamado Felipe Iluamanes,<jime Xtié
eÑviado o Españapor traidor. Ésto debía ser mayor que Felipe y mes-
tizo. Dada su condición (le clérigo, seguramenteno nos lo cita, por con-
sidera>’su vidá poco ejemplar. ¡

De «u hermanomestizo Mórtín guardaun mejor recuerdo.Por los da- ¡¡

tos qué nosda de suvida, podemosconcluir (6) quenació en 1551, segu-
tamenteea el Cuzco, y que murió en Huamangaen 1691. Estoconfirma
la tesisde queel capitánAvalos y JuanaCnn entt-aron•en relación cies’
IrnOs (le la batallade l-Tharina, en 1547; y salvo que ¡-luamán haya mixtí-
ficadc> su edad,era diez o veinte efesmayor que «ti hermano,Según el
parecerde PorrasJ3m’renechea,l’ietsehmanny otros autores,Huamán
Vaina debíaser menor que Martín, y, por tanto, JuanaCarl llevabaya
•~onsigo a stt hijo mestizo al contraermatrimonio con 1-Tuamén Mali-
uní (7)’

Su TLFtOlU2IDO VITAL

- • Nació el. cronistadespuéscíe -1533, o sea,despuésde Ja caída del Im-
perio inca. La casi totalidad de los autorescoincideen afirmar quedebió
ser entrei5.’tl y 1 5~5. El propio autor aiim-ma que naciócuandoya había

<—¡1 11>10.
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• ~ieunbido el Imperio incaico. Pudo tambiénhabervisto la luz por vez.
primera en 1550 (8), pues uno de sús ilbujosrep#esentaa su hetrn’niio-
Martín, nacidoen 1551, como un hoihúrémaduro,miéntrasquesupropia
aparienciaes la de un niño de doceo quincáaños. De estaforma que-
daríarehabilitadosu padre, pues su mátHmonio con JuanaCurí Cello-
seria entoncesposterior a la aventura de ésta con cl capltáú Avalos.
Afirma el cronistaquesu medio hermanoles enseñólas primerasletras,
tanto a él como asushermanos:pci-o tambiénhaceconstarque instruyó
en la doctrinaa supadreadoptivo,y tambiéna sumadre,dc forma que
esto no constituye elementode juicio suficiente. Tal vez represéntara
en el antedichodibujo a suhermano;mayorqueél, paraexpresarde este
modosu superioridadIntelectual,o quizáquisierahacerfigurar al herma-
no citado por el Palentinéy luego cambiasede líarecer,

A la vista - dé los datosque poseemos,no cabemayor prccisióñ- qúe
decir que o bien nació en 1524 en ¡-Tuanaco o bien en Lucanas ha-
cIa 1556 (9). Los primeros añasde su juventud transcurrieronsegura-
menteen la provinciade Lucanas,en el pueblodo San Cristóbalde Sun-
tato. Su padreera ya caciqueen 1554 de Lucanas,Más tarde,marcharía
a Cuzco, con objeto de educara Martin, y seriaentoncescuandohabría
de obtenerel.puesto, al que hemos hecho alusión, en el ¡-lospital de
Naturales.Toaos los recuerdosdirectosde HuamánPomadatan de la -

época del Virrey Toledo, o sea, hacia 1571. Esta permanenciaen el
Cuzcoduréhasta1580. Trasuna estanciaen Concepciónde Huayllapam-
pa en 1587, la familia se trasladóa 1-luamanga,donde-el cronista vivió
bajo la protección de su hermanomestizo,que le iniciarla en humani-
dades,mientrasque él la - corresponderíaa su vez, ayudándoleen sús
oficios sagrados.

Esta época de su juventud fué extremadamentedura para los habí-
tarites del Perú. Las enfermedadesy las calamidadeshicieron presa en
éstos,En 1591, las minas de Huancayélicase convirtieron en el punto
de rnáxii’na atracción;y, debidoa esto,Huamangaestuvo a punto de des-
poblarse.Debió entoncesservir de lenguay recorreralgunaspartesdel
territorio con los visitadores,ya que nos dice haberservido al clérigo
don Cristóbal de Albornoz, que fué más tarde Chantre de Cuzco. En
únión de éste, estuvo “quebrandohuacas”y castigandohechiceros.

Si hacemoscasoa susafirmaciones,fué tenientede corregidory pro-
tector de indios en Audamarcas,Sonasy Lucanas,mas,sin embargo,no
sc le mencionaen ningún documento(10),

Cnéntanosluego que el corregidor Monroy le encarceléy desterró,
lo cual debió ser causadc que ostentaselos citadoscargospor tan poco
tiempo,y asimismoexplicarlala falta de documentaciónrespectoa ellos,

<8) Ibid., p. 50
(O> Ibid., 1’. 0.
(10> 11>10., 1> 5D.
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En la opinión de Porras Barrenechea.debió ejercerlos entre 1594 y
-1595 (119; - • -

lina vez ‘desterrado,comierizásu largóperégrinajepara conocer l¿s
miseri~sy padecimientosquo súfrián mis herii~anó5 de i-aza, y su fací-
lld~Ltl pnraes~r1blr niemorialesdaríaentehcesorigena mis conflictos con
las autoridades(12). Él mismo nos describecómo iba haciendoprosé-
litos, a los -que enseñabaa leer y escribir, así comó los rudlimelltos de
la doctrinacristiana, coh el fin de’ que supiérándefendersecte las injus-
ticias. Su -discipulo predilecto fué don Cristóbal de León, ya que varias
veces nos narra cómo fué ca~tigadopor el Corregidor.

Los veinteo treintaañosque durósu destierrodebió viVir perseguido
constantementepor ‘las autoridadet.justasveríancii él un elementosub--
ver-sivo, lo cual le obligaría a frecuentescambios de residencia.

Cuandovuelve a su tierra nata), encuentraquetodo ha evolucIonadO
o cambiado.Los que anteseran señores,se han conVertido en simples
indios tributarios,y suscasasy haciendashansido incautadas.Él es
único que permaneceinmutable,su espíritu de lucha no ha disminuido
un ápice con los años,sino que,por el cóntrario,se ha convertido en la
nota más salientede su personalidad.Preséntaseentoncesal corregidor
clon .J. de León Flores,y cuandoésteya estádecidido a devolverlesus
bienes, nuestro viejo indio, fiel a sus convicciones,lejos de agradecerle-
esterasgo, le increpaduramentepor susacciones.Ante estaactitud de
Vebeldia el corregidorle expulsade la proviaqia.

• Es ahoracuandoemprendesu último viaje, triste, pero confiandoen
la justicia real. Va a Lima con el mahuscrito,de su obra,para presentAr-
selaal Virrey, y allí seguramentelo terminaen 1614,épocaen que,según
nos dice, cuenta ochenta años (13). Es probable que muriera-en la
ciudadde Los, Reyes en 1615, bajo el gobiernodel Virrey de Montescla-
ros, ya que no nos haceningunareferenciaposterior. A partir de esta
fecha, su figura se nos desvanece,Solamentenos quedasu queja indí-
gena contra el nuevo• orden, que unos hombresbarbudosvenidos de
Oriente ti-atabande introducir,

LA PEREONAflDAD PUh AUTOR

“Tenacidady consecuenciasistemática,sobriedad,vigor espartanoy
resistenciaa las fatigas, estoico frente al destino de la personay, ade-
más, refinadaconcienciaéticay fanatismo insobornablepor la justicia,
oído finisimo para el suspirar de los débiles y lastimados,compasión
hipérestética,repugnancia- y patetismoante los sufrimientosy estragos

<12) TaSI, pp, 00 y ss.
<13> 1’. iiAunnNrcflEÁ opina que lendrfll acIento.



waslonados por la eonypci¿n de las costumbres y las parldemlas,L y ante 
el mal trato a los animales y a las clases humlldess”oprlmldas y eipt?ipecial- 
mente su tendencia al ldeallsmo.“‘Con estos términos caracteriza Kretsch- 
ner ä los Idroes de temper~mentn esqulzotimlco (14), y en ellos creemos 
ver cristalizada la mis certera visión de nuestro cronista. 

Disilngue cl llu+re pslcúlogo alemán dos círculos gcneràl++s. a los que 
corres~onderfan. o más preclslón, dentro de los que se reclutarían los 
pslc6p~1tas encuadrados en las dos grandes vertientes de la demencia, 
‘:s dcclr, In esqulzofrmla y la locura maniaco dcprcslva, y que soo. res- 
pectivamente. los blotipos esquizotímico y ciclotímico, con las corres- 
pondientes normas de transicl6n entre sano J’ enfermo dc esquizoldes y 
cicloides. En nuestra literatura, los tenemos perfectamente representa. 
dos por las flgoras antitftlcas de Don Quijote y Sancho, tanto eo lo 
temperamental como por 1.0 que respecta û su constltudún física -os% 
nico ~~61, pícnico éste, ya que para Kretschner existe un auténtico 
wtralelismo entre ambos aspectos. 

Como ya nntlclpábamos a la vista del párrafo citado, consideramos 
Ver en Uunmán Pomn la mb genuina representaclón del esqulzotimico. 
Todos los cnrncteres que vamos viendo desprenderse a lo largo de la lcc- 
tura de In obro como vinculados a su autor, van encajándose de manera 
mwisa en cl cuadro de caracterlstlcas temperamentales del menclona- 
do tipo. 

Salta u In vista cl complejo aristocrático del cronista; no pierde CGI- 
slún de cnntar ias excelenclas de sus mayores. recurriendo. si lo‘consi- 
dora preciso. a In mixtlficnciún. para realzar In condlciún dc su estirpe Y 
nnaltcccr sus hw~fias. mientras su megalomanía lo empuja a deleitxsc 
cn cl recuerdo de la elevada posiciún que dlsfrutú en su juventud. cn la 
que “SC reg!alnba como snior”. Si alguna VW. a@u’ccen en 61 al.lsbos lig’c- 
ros de democracia. como su nñoranza por las nntiguw reuniones domi- 
nicales. en que los caciques hncían participes dc sus festines al pueblo, 
resulta harto sospechosa la misericordia o.scurecid<~ por cl ansi;¡ de de-~ 
mostración dc superioridad y poder. 

Este complejo no se limita u su familia y n su persona. sino que so 
hace extensivo n toda su rnïa..El indio sería tan bueno como el espaRol 
sln cl VICIO de la bebido. nos dice: y en otro lugar, “el español. a EspaRa. 
v el negro, n Guinea” (15). no dudando en considerar a esto último infc 
rlor a blancos en indios, razón por In cual. y pese n su espiritu dc justi- 
cia. admite como cosa natural la esclavitud. siempre que nc SC trate dc 
utilizar en ella n sus congéncrcs. puesto que “los “ogros han dc servir 
todos los servicios personnlcs” (IG). En cuanto a los cìuccs. yo hemos 
visto en el estudio’ de la cuestión ftnicn cómo SE muestra refractario a 



elloá de un modo radical: nohay máyor delito pata I-luan71án Pomaque
la interferenciade razas. • ‘ ¡

Característicasobresalie>~tede nuestroindio es tambiénsu idealismo.
Uno de los tipos mássignificativo.s’ dentz-ode- loñ esquizotfrnlcosson los
idealistasabstraídos,mas >10 todos ellos son misántropos,sino que los
hay, como en.nuestro caso, que no vacilan en mantener~públicamente
sus,conWciones,de defenderlas,e Incluso salir a la conquistade ~dep-
tos, Al, ideal intelectual se vincula entoncesotro moral, - animado- del
mismo rigor e lnflexibilidaq, que desechatoda transacélóncon las po-
sibilidadesefectivas,-y es> entonces,cuando debido a lo- vigoro~o de su
temperamento,surgel¿~ verdaderatragediaen estosindividuos. Todo -su
noble afán les empuja una y otra vez contra los• ásperosobstáculosde-
la vida real, hiriéndoseuna y otra vez; mas sin cejar en su empeño.,
Sucesivay reitetadamentevan frustrándosetodossusIntentosde adap--
tación; la utopia de nuestropersonajase hace a todas luces irrealizable.-
Su inflexibilidad y rigidez le constriñen,a una línea única de conducta
de gran sencillezaparente,mas-inaimoldable a- las mii situacionesde la
práctica. No son varios los caminos a recorreí-,sino uno solo con dos:
direcciones,contraria la una~a-la otra; la una conduceal bien y a la
justicia, la otra, al mal y a lo - arbitrario. No cabenaquí entendimientos:
ni componendas,la ruta trazadaés la únicaa seguir,y es asimismominien
la mcta: o el triunfo total o el más rotundo de los fracasos.De aquí la
íntima afinidad entrelo idealistay lo revolucionario;todoslos héroesde-
los grandes períodos-revolucionarios•son frutos -del mismo árbol que-
nuestrocronista,

En la lucha por sus ideales,se nosmuestrafirme en susconviccioñes
y noble y recto en sus intenciones,con una tenacidadconsciente,que-
le lleva a la abnegaciónaltruista,cornolo demuestra,próximo ya su fin,
al despreciarunos bienesque, habiendo sido suyos, representaríanel
término de susprivaciones~sin que seaen modo alguno señalde interés
el que, por pretenderalcanzaraquéllos, manifiéstesealgunasveces un
tanto aduladorcon ciertasautoridades.

• Manifiéstasedel mismo modo, y con toda nitidez en 1-luamán Poma
~u falta de transigenciaafectiva, frecuenteen los esquizotímicos ~ de-
forma especialen los esquizeides,Por insignificantesbagatelas,se sien--
ten éstosarrebatadoscon pasiónpor unapersonadetermInada,o, por el
contrario, enemigosmortales suyos. Es precisamenteen esa intransí--
gencia dondevemos la causade la que provienenlas frecuentesdesor--
bitacienesen que Incurree] nutor,pareciéndonosbastantesuper-ficial el
atribuir, como haceel señorPorras]3~rrenechea,a cazurraexageración
pueblerina~mayor consideraciónmerepeel cronista— a quien se haya.
adentradoverdaderamenteen su obra, ci hecho de que juzgue como.
“el personajehistórico másrepudiablede-suépoca”-alindio-JuanCapcha,



iue le robó unasalforjas, o el convertir “en cuestión -histórica el robo
-de una muía o la deuda,de cuatro reales”.

• Existe unaradical diferencia,pasandoa ‘otra cuestión,entreel ritmo
psíquico de tipo cíclico y el correspondientea las formasesquizotiínicas.
Discurre aquéldescribiendoamplias lineas ondulantea.que van de lo
alegrea lo triste, con la máxima cota en el entusiasmo,mientrasque
en el campo de la esquizotimiala curva afectiva ya no es redondeada,
~lno abrupta,erizada, saltandode la exaltación a la apatía. “Y no hay

• remedie”, leemos con frecuenciaen la, crónica,sin que ello seamuestra
-de pesimismo,como podría parecera una-visión superficial o de poco
alcance;no podría ser tal quien se rebela y lucha contra la injusticia,
-confiando en que al fin han de ser escuchadassusquejas y atendidas
susdemandas.Es ya el último viaje que emprendeen su ajetreadavida,
plagadade ieveses,y, no obstante,marchahacia la ciudadde Los Reyes
-de Lima con•la fe puestaen el éxito, fe que, pesea los momentáneos
-desfallecimientos,nuncalo abandonó,como tampocodejó nuncade acom-
paflar a aquelotro caballero,desfacedorde entuertoscomo éste, y como
él empeñadoen ver realizadosunos idealesquizás demasiadoelevados,
Próximosambosa su tierra y a susgentespor su-afánteórico dg hacer
feliz a la humanidad,por su afán de expresiónafectiva, y tan lejos de
-ellas, sin embargo,herméticosea sus añoranzasy -sus sueños,

CAPITULO II

LA OBRA. EL ÁMBITO GEOGRÁFICO

- Ex, XMnrro OEoORAFIcO

Nos encontramosaquí en simiiar-sit¡táción a aquella-en la que nos
~enfrentamo~con el autor. La pbra de Hwamán Poma se nos manifiesta
-completamentedesconocidahastanuestro siglo, tanto por sus contem-
poráneoscomo por la Historia posterior,hasta1908. fecha en que fué
-descubiertoel manuscrito,como ya indicamos,por el diréctor de la 131-
blioteca de Gottinga, Richard Pietschmann,en la Biblioteca de Copen-
•hague,con el número2232 de la ColecciónReal, encuadernadoen per-
gamino. Constade mil ciento sesentay nueve páginasy está-Ilustrado

-con numerososdibujos por el propio autor.
La faltá de documentaciónsobrela obra> ha dado lugar a unaespecie

-de leyenda sentimentalsobre los percancessufridos por aquélla hasta
llegar al lugar en que fué descubierta,queriendo ver en todo ello un

--ejemplo del régimenopresivode la monarquíaespañola(1>.
La verdad es que no sabemoscómo irla a parar a Dinamarca, ni

~qulénla llevarla. Lo más lógico es súponerque seriaenviadaa España,

(1) Véasenota linuX do cap. U, XI, ¡
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como muchos otros memoriales. sobre todo dada la originalidad de ha. 
‘llarse profusamente ilustrada. Una vez en la Penlnsula. su diffcil lectura, 
a causa de su 16xico. lleno de aymaraes y quechuísmos. así como de su 
redacción, harían que, una vez visto que se trataba de una simbiosis-de 
crónica y memorial, fuera olvidada, sin darle más importancia (2). Atios 
despues. algún coleccionista de caprichosos libros raros lo compraría 
por la belleza y gracia de sus dibujos. El señor Porras Barrenechea 
supone, basándose en una nota de do” Gregorio Marañón en su bio- 
.grafía del Conde-Duque de Olivares, que el embajador dan& Cornelius 
Pederson, que estuvo en Madrid de 1650 a 1662, pudo adquirirla, en unión 
de otros libros procedentes de la Biblioteca del Conde-Duque (3). 

El autor “os afirma por boca de su padre que los datos para su obra 
fueron recogidos “de los cuatro partes destos rreynos”. Nos va presen- 
tando una descripción de todos los territorios que, según 61. ha‘visitado 
en sus largos viajes, adjuntando un aptkdice co” el plano de las “15s 
importantes ciudades y su correspondiente aclaraci611, asf como una lista 
de los tambos o posadas de las rutas. Se hace, por tanto, necesario deli- 
mitar la extensión de sus viajes, determinado lo cual, tendremos ya los 
límites geogr&flcos que circundan realmente la obra. 

Segdn Huaman Poma, los territorios visitados por 61 llegarían: por 
el Norte, hasta el Nuevo Reino de Granada y Quito; por el Sur. a Chile 
y Rfo de la Plata, mientras que por el Este comprenderían la región 
amaz6nica y la provincia de Charcas hasta Paraguay. Todos sus cronistas 
han aceptado lo que el viejo indio “os dice. Asl, por ejemplo, el señor 
Levillier afirma que sus andanzas “cubren a media América” (4). y San- 
tisteban Ochoa dice que “viajando por el pals, pudo darse cuenta de las 
astumbres, etc&era, ‘del dilatado virreinato” (5). Porras. Barrenechea 
cree, sin embargo, que fueron mucho más reducidos (6). Aparte de su 
estancia en el Cuzco durante su infancia, considera que ~610 en dos o tres 
ocisiones hizo viajes a Lima por la ruta de Huancayo o por el camino 
.de los Llanos, y que, salvo estos cortos desplazamientos, su vida trans- 
curri6 casi integramente en las provincias correspondlentes al obispado 
de Huamanga. Por tanto. que descmioció el norte del Perú, la región 
~amazónica y Charcas. La única región que según este autor debió co- 
‘“ocer fu6 Huamanga, y aun 6st.a. no en toda su extensión, sino 5610 en 
las partes próximas a la provincia de los Lucanas y a su pueblo, San 



_. 
&istúbal de Sun&. Apoya r&?o”ableme”te su te& en cl. hecho. de que 
6” la segunda parte de su obra, es decir, en el Buen Gobierno. los datos 
que da se refieren en su mayoría.a la provincia de Lucanas, y en menor 
número u las provincias de los Aymaraes, B la provincia y ciudad de 
Huamanga y u la región minera de Castrovirreyna y de Huanca~éli- 
ca (7). Dato este completamente cierto, pues solamente deja el tonq 
gmeral cuando nos habla de los abusos cometidos en estas regiones, 
;>articularizando entonces y dándonos toda clase de detalles. 

Asimismo, el señor Porras Barrenechea señala agudamente que 1~1s~ 
descripciones de las ciudades de Nueva Granada. Quito y del norte del 

-Perú. as1 co& las de Chile, Río de la Plata, Charcas y Par;lguay, so” 
totalmente ficticias, tanto topográfica como literariamente, llenas de t& 
picos y sin ninguna nota, personal, llegando a inexactitudes geOgráfiCas~ 
del ordeno de la de decir que Paraguay es “tierra en medio de la mar”. 
mientras que, por el contrario. reconocemos al punto aquellas que visitó 
por el modo lleno de vivacidad y colorido co” que “os las describe. Así,, 
de Nazca “os dice que tiene el mejor vino de todo el Reino. “ClWísimO. 
suave y holoroso”; y de Pisco, que es una bonita villa. “pegado al mar. 
que bate el agua y da mucha frescura y linda vista”. 

Esta carencia de datos y errores y vulgaridades que “os da de ““as 
regiones, frente a la documentada información que “os hace de otras, 
sustel!ta suficientemente la postura del señor Porras Barrenecha. Si, 
además. añadimos u esto la capacidad receptiva y retentiva que nos 
muestra Huamin Poma a lo largo de su obra,‘para captar el más mínimo 
detzzlle co” una agudeza casi de miniaturista, “os parecería absurdo ad- 
mitirle fallos, que llegan al extremo de cor,xfundir una repión conti- 
nontal, convlrti&dola en maritima. 

CAPITULO 111 

IIMBITO HISTÓRICO DE LA OBRA 

Intentaremos en este apartado esclarecer la cronología y los límites 
históricos de la obra. Trataremos eh primer t&mino de determinar la 
fecha en que fu& escrita, ya que de esta forma podremos kmocer a qué 
tpoca corresponde, y. por tanto, el ambiente en que vivió su autor. 16s 
hechos de los que fué contemporáneo y IU distancia que le separa de 
otros. Por otra parte, fijaremos los datos hist6ricos de que nos da noticia. 
así como los diferentes medios sociales a que~hace referéixia: 
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La obra fue escrita entre los afios 1567 y 1615. En el pórtico de la’ 
misma hay una carta del “padre del autor”. Martin Ayala, al Rey de Es- 
paña, Felipe II, fechada en Concepciún .de Huayllapampa a 15 de mayo 
de 1587. En ella dice que su hi’jo ha empleado veinte años de trabajo eñ 
realizar este, o sea, que, según esto. debía haber comenzado la crónica 
en 1567. Pero hay indicios de que dicha carta fu6 escrita más tarde. 
hacia 1600, yu que en la página novena alude â virreyes que gobernaron 
en Perú después de 1600, aunque, poì otra parte, no hayo referencias a 
ningún hecho posterior u 1615. pues en la lista que da de los virreyes no 
se nombra al Príncipe de Esquilache, que comenz6 su mandato en dil 
ciembre de 1615. El descubridor de la obra. Pietschmann (1). opina que 
toda ella debib de ser escrita en 1613, prestando atención a la grafía del 
manuscrito. pues, según 61. no se dan las alteraciones de pulso caracte- 
rísticas de las obras manuscritas en &xxas sucesivas. 

Porras Barrenechea suponc que puede ser escrita la Nueva Cr& 
nica antes de 1600, como fruto de los datos recogidos durante veinte 
años, mientras que la segunda parte, el Buen Gobierno, dataría de lG13. 
aiio mencionado en la pQgifia cuatrocientas treinta y cinco, en la que terr 
mina la parte primera y da comienzo la segunda. Da por supuesto qw 
el cronista habría entonces copiado el manuscrito de to’do lo anterior:- 
mente realizado, para incorporarlo a dicha segunda parte. y de esta for- 
ma. quedaría entonces explicada la falta de discontinuidad en la grafía. 

Tambifzn es posible que la escribiera toda, como tifirma Pictschmann, 
en 1613, batindose en una serie de notas recogidas en años anteriores, 
por lo,que respecta a la Nueva Crónica. y en Una porción de memoriales 
aislados que habría ido aonfeccionando en su larga vida .de defensor .del 
débil. por lo que respecta al Buen Gobierno; de ahí la iorma de inven- 
tario de quejas contra abusos que tiene éste. 

A la manera de otros cronistas, Huamdn Poma~comienza relatándonos. 
a modo de Introducción, la ‘creakión d’el mtindò y los principales hechos 
de la Biblia, dándonos luego un amasijo de oscuras noticias relativas a 
la historia romana y española. y, finalmente, haciendo una relación de 
todos los Pontífices, hasta el descubrimiento del Perú. 

Si prestamos atención a lo que nuestro indio afirma, él Diluvio debió 
de ocurrir hacia el año GG12 antes de la era cristiana. “Trabo dios’n’las 

0, H. mu*. P. 25. : 
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.Ynas” a uno de los hijos de No& y es de 61 que descienden todos los 
habitantes de las Indias. 

Divídenos la prehistoria incaica en cuatro períodos, que. según él. 
se corresponde” co” otras tantas generaciones, acerca de las que “os 
da cuenta de las etapas culturales por las que va” atravesando: siendo 
curioso hacer resaltar que durante el segundo de dichos períodos nos 
dice haberse desarrollado la agricultura (Z), no coincidiendo con otro 
estadio natural más elevado, mientras que. por el contrario, el último de 
ellos lo empareja co” una raza bárbara y belicosa (3). Durante esta ge- 
neración, su entepasado Apo Guarnan Chava Yarovillca. era precisamente 
el emperador de todos los señores y reyes (4). Termina el autor esta 
parte concedikndonos una lista, integrada por los nombres de cuarenta y 
cinco soberanos de la flamante dinastía de sus antepasados. entre los 
que encontramos un nombre tan sugestivo como “Castilla Poma” (5). 

Traza luego un cuadro de la vida durante el Incairo, al que une una 
especie dc biografía esbozada de cada Inca. La cronología en que éstas 
va” engarzadas se “os hace bastante más que sospechosa, ~ues.‘e”tre 
otras cosas. nos dice, por ejemplo, que, coincidiendo co” el reinado del 
Inca Cincheroca, viene al mundo en Belén Nuestro SeAor, cuando, sin 
embargo, sabemos que Sinchi Roca reinó alrededor del año 1260, lo cual 
dificulta bastante su hipotetica contemporeidad por el orto del Cristia- 
nismo (G1. 

Sobre el descubrimiento del Perú. afirma que fu6 llevado a cabo por 
*‘un compañero de Colón” Y Candía (7). realizándose, según él. su llegada 
en tiempos de Manco Capk. si bien es cierto que de tal expedición no ha 
llegado a nosotros por ninguna otra fuente más digna de wkdito la me- 
nor noticia. Lo ,únlco que sabemos es que Andagoya lo visitó en 1522. y 
que, gracias a sus noticias, decidióse Pizarro a realizar su’ empresa (8). 
También “os dice que en 1514 se embarcaron Pizarro y Almagro para 
Perú, y que acompafi~ndoles iba el indio Felipe (9). 

Es fácil darse cuenta de los errores que contiene la narración de es- 
tos hechos:. en primer termino, parece haberse equivocado nuestro indio 
en diez aAos justos. dado ilue la partida del primer viaje de Pizarro tuvo 
lugar en ,1524. Por otra parte, no resulta verosímil la afirmación de que 
el indio Felipe les acompañaba, si tenemos en cuenta que hasta el se 
gundo viaje no lo trajeron a Panami. es decir, en 1526. Sabemos, ade- 
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más. que la expedicibn que acompafió fu6 la de conquista, q sea. la tw. 
cera, la de 1532 (10). 

ProsIga diciendo que en 1525 llegaron a Perú, narrando a continua- 
ci6n los hechos acaecidos’ en 1532, o. lo que es lo mismo, la Conquis- 
ta (Il), sin distinguir, por tanto, la primera de la tercera expedición, a 
la vez que pasa por alto la,segunda. 

Sobre la sentencia de muerte dictada contra Atahualpa, “os afirma 
que tal decisión se debió únicamente u Pizarro, pues, según 61. Almagra 
y los restantes españoles se negaron ” firmatila (XI), co” lo que se “os. 
ofrece la misma versión que de tal hecho “os da la crónica atribuida a 
Cristóbal de Mena. 

De los datos consignados, por no SET excesivamente prolijos, puede. 
colegirse co” toda facilidad la ausencia del más mínimo decoro cientí- 
fico en la sucesión de hechos que nuestro cronista “os pres&ta. 

No hemos querido dejar de hacer mención, si bien escuetamente. de 
lo que precede. por considerarlo de inter& para el mejor conocimiento. 
de la obra; sin embargo, el objeto principal R tratar en este punto ha de 
ser para nosotros lo sucedido en el Perú durante los años en que la 
obra fu6 concebida y redactada. Según hemos dicho anteriormente, esto 
sucede entre 1515 y 1567 (13), años que corresponde” a los reinados de 
Felipe II y Felipe III. 

En 1564 había comenzado su gobierno el consejero don Lope Garcia 
de Castro, como presidente de la Audiencia de Lima, cargo que ejerc16 
hasta el 26 de noviembre de 1569, siendo llevadas a cabo durante su 
mandato importantes reformas (14). Primeramente entró en negociacio- 
nes con los caciques indios, a fin de conseguid: de esta forma y co” la 
influencia de estos la sumislón de los Indfgenas. Un gran desorden rei- 
naba entre los:i”dios, lo cual daba lugar a que por su causa los fileitos 
fuesen continuos: para remediar esta situación. decidió don Lope dividir 
el reino en provincias, poniendo al mando de cada una de &tas un co- 
rregidor. nombrando, por otra pwte. en los más populosos poblados 
indios sus alcaldes y alguaciles. Al mismo tiempo que establecia estas 
autoridades. daba instrucciones B los corregidores para que no permf. 
tiesen abusen de los indios los encomenderos, doctrineros y caciques, 
ordenándoles tambik” rehusasen aceptar regalos, aun tratandose de co- 
mida, así como que pagase” en dinero todo cuanto recibiesen. En su labor 
a favor de los naturales del país, lleg6 a facultar a los alcaldcs’indios 
para ‘que pudiesen prender a individuos españoles. medida que pareció. 
exce+a al Consejo de Indias (15). 

IContinuaráJ 
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